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Bueno, compañeros, si ustedes están de acuerdo yo digo dos palabras 
para despedirme. 

El compañero Risquet ha hecho sus conclusiones de una manera 
brillante, y ha expuesto lo esencial de esta plenaria y de los propó­
sitos que perseguimos en esto plenaria. 

Yo, por mi parte, he estado a lo largo de las conversaciones expo­
niendo algunas ideas, algunos pensamientos 

Como les decía hace un momento, con esta plenaria se comienza a 
dor una batalla. Nosotros no solamente tenemos que dar una bata­
lla para marchar hacia adelante, sino por lo menos una decena o una 
doceno de batallas, y quizás aparezcan más por el camino. Una de 
las primeras e inmediatas es esta batalla contra el ausentismo; tam­
bién una batalla para evitar las interpretaciones erróneas de lo que 
se planteó sobre el trobajo voluntario, tanto en mi comparecencia 
como en la del compañero Risquet. 

Es incuestionable que frente o una situación que nosotros expresa­
mos con mucha claridad de las dificultades que teníamos, no se 
había producido todavía la reocción adecuada. Porque si frente a una 
situación de crisis en un campo de batalla, la gente no reacciona 
atacando, contratocando, combotiendo mejor, la batallo se pierde. 
Claro que todo esto ocurrió en medio de un proceso que eran las 

• Discurso pronunciado por el comandante Fidel Castro Rui , primer secretario 
del Partido Comunista de Cuba y primer ministro del Gobierno Revolucionario, en 
la plenaria provincial de la CTC, celebrada en el teatro de la CTC, los días 2 y 3 de 
setiembre de 1970, «Año de los diez millones». 
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vacaciones, después de un período muy largo de trabajo. El mes de 87 
julio, los carnavales, las fiestas, todos esos cosas. De manera que en 
realidad tiene cierta lógica, ¿no?, que durante el mes de agosto se 
presentara ese tipo de problema. Además, en los mismos plantea­
mientos se dijo: «no, ahora tendremos los vocaciones de los trabaja­
dores y después debemos empezar a trabajar duramente». Pero sí se 
puede decir que no había una reacción condigna de los dificultades 
y de los obstáculos que nosotros tenemos delante. Eso es incuestio­
nable. 

¿Qué es cierto que en estos días, por todo eso mezcla de circuns­
tancias y por no tener una conciencia demasiado alerta sobre lo 
forma en que debemos resolver estos problemas, aumentó el ausen­
tismo? Es cierto. ¿Qué, incluso sin esta plenaria, en el mes de sep­
tiembre de modo natural tombién iba o disminuir el ausentismo? 
Era algo de esperarse. Cuando se reintegraran todos los obreros, 
los que estaban de vacaciones; en f in, cuando muchos de lo Colum­
na «Lenin» en el centro de trabajo estuvieran allí, y cuando "Va por 
fin la gente se hubiera cansado de abusar del ousentismo —se puede 
decir—. De manera que en el mes 3e septiembre, ero de esperar. 

Pero eso no bosta. Incluso, el gonor la batallo contra el ausentismo 
no bosta. Es solamente uno porte del problema. Aunque sí creemos 
que es de primerísimo importancia, porque ello tiene que ver con lo 
forma en que tienen los trabajadores que reaccionor frente a los 
dificultades. 

Ahora bien: nosotros tenemos infinidad de problemas. De los pro­
blemas que tenemos. . . Es decir, tenemos problemas objetivos —co­
mo explicábamos en lo Federación de Mujeres— de todo tipo. Pero 
que esos problemas se agravan en lo medida en que nosotros no se­
pamos poner lo que el hombre tiene que poner en eso situación. 
Ahora, tenemos muchos problemas que son de tipo subjetivo, ade­
más. E incide en lo producción, e incide incluso en lo actitud del 
obrero ante el trabajo, infinidad de cuestiones, olgunos de las cuales 
se han señalado aquí. 

Si bien es cierto que aquí se mencionó sólo uno parte de los pro­
blemas, si bien es cierto que decenas y tal vez cientos de compañeros 
tendrían muchas cosos que aportar acerco de los distintos tipos de 
dificultodes en su centro de trabajo y por dondequiera, a pesor de eso, 
se ha podido decir lo suficiente, y se ha podido exponer uno serie de 
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88 cuestiones que nos revelen lo mognitud de la lucha que tenemos que 
libror para superar todas esas dificultades. 

Es incuestionable que las condiciones objetivas en las cuales se 
tiene que desenvolver el trabajo del dirigente sindical, del cuadro 
del partido político, son difíciles. Si usted tiene un administrador que 
es un indolente, si usted tiene un individuo que es un incapaz, si us­
ted se encuentro con que tiene uno serie de dificultades reales —di­
gamos, las que nosotros vimos, por ejemplo, hoy cuando visitamos lo 
fábrica de la compañera que planteó ayer que se estaba cayendo el 
techo y se mojaba cuando llovía. 

Nosotros nos propusimos visitar hoy mismo olgunos de los lugares 
señalados en la reunión de ayer. Porque ella decía que varios veces 
habían ido allí o hacer mediciones, pero no se resolvía nado y que en 
esa situoción llevaban cuatro o cinco años. Yo invité al compañero 
Almeido y fuimos allí, paro buscarle inmediato solución al problema. 
Y dio lo casualidad que estaba lloviendo cuando nosotros íbamos 
pora la fábrica, y estando allí, arreció un poco el agua. En realidad, 
cualquiera hubiera podido pensar que era exagerada cualquier cosa 
que se dijera de lo que allí se ve cuando cae un aguacero. ¡Es uno 
cosa tremendo el aguo que se fi ltra allí dentro! Entonces, compren­
demos qué difícil es la batalla del dirigente sindicol, la batalla del 
cuadro del partido, en aquel centro donde hoce cinco años que vie­
nen pasando esos COSCB. En un centro de tantos obreros, aquel centro 
no tiene ni comedor obrero; o tiene un comedor obrero pero donde 
está tan mala la comida que los compañeros no comen. Una cafetería 
allí bastante pobremente abastecido. 

Entonces, ollí el popel de verdad que se moja, yo hecho. El trabajo 
hecho, impreso, usted ve que se moja. Lo que cuesta divisas, se pier­
de. Las máquinas corren riesgo allí por las condiciones de humedad. 
Pueden ocurrir accidentes, incendios por corto circuito en la pizarra 
eléctrica, todos esas cosas. 

Entonces, ¿qué pasa? Eso viene ocurriendo desde hace cinco años. 
Y uno se hoce uno pregunto: ¿se puede hablar, por ejemplo, de lo 
lucho por el ahorro, lo lucho por las divisas, lo lucho por el desa­
rrollo, la lucha por la economía, y ante una masa de 400 obreros ver 
aquel espectáculo del aguo cayendo, ver aquel espectáculo de las 
materias primas perdiéndose? 

Es indiscutible que eso hace muy difícil el trabajo del partido y de tos 
sindicotos. 
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Claro está que lo opuesto o esto sería que todo marchara a lo perfec- 89 
ción. Y realmente, seríamos idealistas si fuéramos a pretender que 
todo marchara a la perfección. Era muy difícil. En realidad, el cam­
bio que se ha producido en la vida del país es ton grande, que noso­
tros, en cierto sentido, de la revolución estamos recibiendo los frutos 
positivos, pero también de la revolución estamos percibiendo los 
frutos negativos. 

Porque la revolución primero crea un descomunal desorden en toda 
la vida de un país, un descomunal cambio en el modo de producción. 
Realmente se pasa de un modo de producción virtuolmente esclavista 
a un modo de producción libre. Eso es To esencia del problema. No se 
trotaba del hombre con grillos y cadenas en los pies, sino de uno 
esclavitud más sutil, pero no menos eficiente, el hombre despro­
visto de toda riqueza personal o social obligado por razones vitales 
a trabajar, o se moría de hambre, o se le moría el hijo, se le moría 
la familia. Estaba bajo pena de muerte obligado al trabajo puntual 
y disciplinado. El desempleo de medio millón: los hombres se dis­
putaban un puesto en uno fábrica, los hombres se felicitaban unos 
o otros cuando alguien conseguía un empleo en uno fábrica como 
la Royonera de Matanzas, donde iban o envenenarse prácticamente 
allí. 

Hoy, ¿qué es lo que ha ocurrido? Las condiciones creadas por la revo­
lución barrieron aquellas ominosas circunstancias. El trabajo hoy es 
voluntario, se puede decir, yo no a nivel de ir el domingo o trabajar 
en la agricultura. El trabajo se ha hecho prácticamente voluntario 
para cualquier ciudadano del poís en las condiciones actuales. 

Eso está determinado, en primer lugar, por muchos problemas vitales 
resueltos. Los cuestiones o que se refería el panadero; ya la vivienda 
resuelto poro muchos, lo medicina, lo educación, lo seguridad social, 
las posibilidades de vida asegurados poro todos. No hay pordioseros, 
prostitutas, ancianos desvalidos, niños huérfanos o desamparados en 
ningún rincón del país. Lo actual generación de jóvenes no ha cono­
cido siquiera el flagelo del desempleo. Por otro lado, lo existencia de 
una cantidad de dinero que está por encima de los bienes disponibles, 
que hoce que incluso el dinero —que es el medio mediante el cual 
se retribuye el trabajo paro de ahí adquirir determinados bienes— 
tiene un volor relativo. Se puede comprar limitadamente, hasta 
ciertos límites, las mercancías y los servicios que nosotros tenemos 
disponibles. 
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90 Es indiscutible que si tuviéramos mucha más mercancía y servicios 
materiales disponibles, ese factor no estaría incidiendo dentro de 
una situación en que incluso a gran número de familias les sobra el 
dinero. Aunque no o todas, porque hoy todavía casos de obreros que 
apenas les alcanza el salario para sustentar sus gastos familiares. 

Pero es incuestionable que las circunstancias en las cuales el hombre 
hoy se ve obligodo a trabajar, o se ve conducido al trabajo, son fun­
damentalmente factores de orden moral, factores de conciencia, 
hábito sano, sentido de la importancia social y humana que tiene 
su actividad. 

Entonces, en esas condiciones, ha habido un cambio tota! en las 
condiciones de trabajo. Es decir, alguna gente sin conciencia moral 
ni sentido de su deber social se puede tomar lo libertad hoy de des­
preciar el trabajo, no trabajar, hacer recaer el esfuerzo productivo 
sobre los demás, engañar, hacer todas esas cosos. 

Se ha producido, pues, repito, un cambio descomunal en el modo 
y las relaciones de producción y distribución de la riqueza social. 
Además —como decío ayer— al pasar o ser propiedad colectiva 
todos los medios de producción, el empleo de éstos y de los recursos 
humónos en la producción y distribución de bienes y servicios, crean 
un problema de administración a escola gigantesca. Yo decía que 
incluso los cerebros humanos no pueden llevar la cuenta de muchas 
cosos. El stock de mercancías hoy no lo puede llevar ningún cerebro 
humano, ningún grupo de contadores. Igual que hoy no se puede 
hacer el viaje o la luna sin las computadoras, porque lo cantidad 
de cálculos que se requieren y la velocidad con que deben ser resuel­
tos complicados problemas, harían imposible la toreo ol cerebro 
humano. Tampoco sin ios computadoras, sin los centros de cálculo, 
se puede llevor el control de lo economía, de los inventarios, de la 
que folta, de lo que hay, de lo que se necesita en lo enorme escola que 
impone la economía socialista, incluso los imperialistas, los capi­
talistas desarrollados, tuvieron que desarrollar también los computa­
doras, sin las cuoles no podrían manejar sus negocios. La General 
Motors hoy no funcionaría sin los computadoras. Es más: ese avión 
gigante yanqui, del cual aterrizó uno recientemente, que lleva mi­
llones de piezas en su construcción, piezas que tienen que llegar en 
flujo simultáneo al taller por diversas vías, donde se concreta y ca­
nalizo el esfuerzo de miles de ingenieros y técnicos que participan 
en lo producción y montaje de sus componentes, paro lo producción 
en serie, de dichos aviones, sería imposible sin las computadoras. 
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Comparado con eso, todo nuestro trabajo es artesonal. Tenemos una 91 
escala enorme, porque los problemos son los problemas de millones, 
las mercancías deben contarse todavía para millones, y sin embargo 
nuestros métodos todavía son artesanales, los métodos de administra­
ción, los métodos de dirección. 

La odministración yo, en una escalo grande, constituye una ciencia. 
Y nosotros carecemos realmente de ese tipo de científicos Por lo 
tanto, es casi explicable la cantidad de confusiones, errores, rollos 
que se presentan de ese tipo. Pero además, hay problemas de tipo 
ideológico, de tipo político; hay el espíritu pequeño-burgués todavía 
muy metido en la administración público; hay el problema de que 
o veces algunos funcionarios públicos no se parecen en nodo al resto 
de los trabajadores. Es verdad que hay muchos administradores que 
son de procedencia obrera, que tienen hábitos y espíritu de prole-
torios; otros, en cambio, son como paracaidistas que bajan del cielo, 
con una insensibilidad y uno indolencia incuestionable y sin el menor 
espíritu proletario. 

Es incuestionable que ese espíritu antiobrero, un poco de desprecio 
a los obreros, lo hoy en algunos administradores. Y algunos de esos 
cosos se pusieron aquí de manifiesto. 

Está, además, el hecho que nosotros explicábamos ayer, de que el 
método administrativo no resuelve ni puede resolver el problema en 
un proceso revolucionario. Eso es una coso clarísimo. Porque aun la 
más eficiente administración no puede generar el control, com­
batividad y energía de masas que requieren los dificultades a vencer. 
De manera que nosotros tenemos que librar uno batalla en coda cen­
tro de trabajo, en codo servicio, en codo aspecto fundamental de 
nuestra vida política, económica y sociol, apoyándonos sólidamente 
en los masas. Uno verdadera batalla de la cual esto reunión no es 
más que un primer paso. Esto que hemos trotado del ousentismo no 
es más que un primer paso. Lo coso contra la que más vigorosamente 
hoy que reaccionar en este momento es contra el ausentismo. Pero 
nos quedan todas los demás cosas como la máximo eficiencia en lo 
orgonización, óptimo aprovechamiento de los recursos materiales 
y humanos, lo gran batallo por la productividad del trobojo, que en 
los meses y años venideros deberemos librar, sin lo cual nuestros 
problemas no tendrán solución posible. 

El trabajo que estamos haciendo lo venimos haciendo, no limitándo­
nos Q simples pronunciomientos públicos, sino analizando, reunién-
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92 donos, estudiando todos los problemas, todas las causas, trabajando, 
profundizando, actuando. Porque no solamente tenemos que in­
vertir tiempo en discutir, en analizar. Hay que tomar además una 
serie de medidas concretas en todas partes. Las estamos tratando 
de promover en lo agricultura, en la industria, en las provincios, en 
todas partes. 

Es decir, que nosotros estamos en este momento bajo la tremenda 
presión de un trabajo de análisis, de meditación, con relación o las 
medidas que hay que tomar, paro desenvolvimiento de la revolu­
ción en esta fase y en los años futuros, más el trabajo concreto que 
hay que realizar de inmediato. 

Estas ideas resumen nuestras principales dificultades de hoy. Y al 
desaparecer los factores inhumanos que ontes obligaban al trabajo, 
la alternativa de esto es el máximo desorrollo de la conciencia colec­
tiva y el empleo de la fuerza coercitiva de la sociedad trabajadora 
sobre aquellos que aspiran a vivir pnarasitariamente de! esfuerzo de 
los demás rehuyendo al cumplimiento de su más elemental deber 
social y humono. 

La ley que solicitan los obreros contra lo vagancia, de la que habló 
el compañero Risquet, no es tarea sencilla. Al preámbulo y a los pre­
ceptos del proyecto habrá que modificarles algunas cosas y añadir 
otros más a tono con la situación actual, con los nuevas experiencias 
y criterios. 

Pudiera ser tal vez el procedimiento mejor incluso que antes de 
hacer un proyecto de ley se recogieran una serie de opiniones, se 
hiciero una especie de consulta, una encuesta con los trabajadores 
para que ellos dieran toda una serie de criterios. De manera que ya 
incluso, conociendo toda esa serie de criterios, se pudiera hacer el 
proyecto de ley recogiendo la esencia de los mismos. Y entonces, por 
último, someterlo a \a consideración de los trobajodores. 

Debemos tener en cuenta eHaspecto político internacional, no vaya 
a ser que por la actitud mala de una minoría, de un 5, un 10 por 
ciento de la gente, voyan a estar juzgando a la clase obrera cubana. 
Creo que To mejor que va a tener la ley es que surja de los obreros. 

Creo que debe haber una amplia divulgación por la televisión, por 
la radio, de todos sus criterios. Creo que debemos llevar a los obreros 
a hablar por ía televisión, lo radio y los periódicos sobre estos pro­
blemas, exponiendo sus criterios de qué hay que hacer con los vagos 
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y los ausentistas. De manera que se vea con toda claridad su carácter 93 
popular y no administrotivo, de modo que se vea que ésta es una ley 
que parte de la voluntad del pueblo trabajador de Cuba. Eso es muy 
importante a los efectos internacionales. Porque seguro que el ene­
migo va a empezar a lanzar consignas: «Vea, en el capitalismo no 
hay leyes contra la vagancia. . .» Claro, el capitalismo es inhumano, 
con sus resortes ciegos, criminóles y despiadados obliga a la gente 
a trabajar y obliga también a muchos a esperar años para ocupar 
un modesto empleo. En el capitalismo se mantiene deliberodamente 
en la ignorancia a millones de personas para tener con quienes reali­
zar las tareas más brutales y un ejército de desocupados como reser­
va de mano de obra. 

En la sociedad racional y justa, la mayoría, velando por sus intereses, 
tiene el derecho y el deber de adoptar medidas de tipo coercitivo 
contra la exigua minoría que se niegue a cumplir sus deberes socia­
les, cuando ha sido ya erradicada la odiosa prerrogativa de que unos 
hombres puedan explotar a otros. Los capitalistas no pueden hacer 
leyes contra la vagancia porque ellos son los vagos y parásitos de la 
sociedad en que viven. La primero gran ley contra la vagancia la 
promovió la revolución al obolir el capitalismo. 

Ahora que hemos abolido el capitalismo, ¿cuáles son los únicos explo­
tadores que nos quedan? ¿Quiénes nos pueden explotar hoy? Hoy nos 
pueden explotar los que pretenden tener privilegios sobre los demás. 
El privilegio puede ser un factor de explotación del pueblo trabojo-
dor. Contra toda manifestación de privilegio tenemos que luchar 
Es necesario que los hombres que dirigen sean ejemplo en el trabajo 
y en el sacrificio. Y esto lo debemos lograr en toda lo línea. 

Tenemos por ejemplo el problemo de la vivienda. Al principio de lo 
revolución había decenas de miles de apartamentos y casas disponi­
bles en espera de arrendatarios dispuestos o pagar sus inaccesibles 
olquileres. La Ley de Reforma Urbana fue en oquel instante un reme­
dio o la situación. Muchas familias pudieron obtener uno vivienda 
y súbitamente para millones de personas el inmueble donde residían 
dejó de ser una obsesión y un instrumento de explotación. Sin em­
bargo, hoy lo situación es diferente. Ha crecido lo población, no se 
ha podido construir paralelamente un número de viviendas; hay unos 
tensiones tremendas. En esta situación, el funcionario administra-
fivo, o peor aún, el dirigente político, que obtiene preferencia para 
recibir una viviendo que se desocupa, a la vista de miles de gentes 
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94 que no tienen ni un cuarto y de todo el pueblo, le infieren a la 
autoridad y prestigio de la revolución un tremendo daño: de inme­
diato sale el gusano, sale el desafecto, sale el vago, sale el lumpen, 
salen todos ios enemigos del trabajo o utilizar aquello como argu­
mento contra la revolución y desmoralizar o los revolucionarios. 

Afortunadamente nuestra vanguardia no es una vanguardia que se 
hoya corrompido. Nuestra vanguardia está constituida fundamental­
mente por gente salida de lo clase obrera. Lo inmensa mayoría de 
los militantes de nuestro partido han sido seleccionados en asam­
bleas de trabajadores. Los que desempeñen tareas administrativas 
o de dirección, han sido seleccionados para e! partido tomando en 
cuenta sus antecedentes revolucionarios y su conducta en el proceso. 
Si hay excepciones, si desgraciadamente, como ha ocurrido, se pro­
ducen monifestaciones de privilegio y hasta de corrupción, tenemos 
que erradicarlas y barrerlos con todo energía. 

Si un cuadro o militante de nuestro partido se ha echado a perder, 
hoy que cambiarlo, hoy que sacarlo inmediotomente de las filas del 
partido. 

Entonces, ese factor de tipo morol no será difícil obtenerlo. La bata­
lla contra todo manifestación de privilegio no será difícil de ganar. 
Ahora bien: la otra es más difícil. Lo batallo contra eso parte, esa 
minoría que no tiene todavía suficiente conciencia, que no tiene la 
educación necesario, que tiene desajustes e inadaptaciones en uno 
sociedad de trabajadores, ésa va o ser más difícil. 

Esa minoría nos explota, porque no trabaja, y colza, viste, bebe, 
come, va al cine, se monta en un ómnibus, ve un espectáculo, recibe 
medicinas si se enferma, se le salvo lo vida, incluso hosto lo entierron 
de gratis si se muere, señores. Esa es una coso incuestionable. Tiene 
todo. Pero codo uno de los bienes y servicios que ese hombre recibe 
lo produce alguien. 

Ese puede ser nuestro explotador de hoy. ontro esas monifestaciones 
de explotación tenemos que rebelarnos con tanto odio como el traba­
jador rebelaba contra el monopolio imperialista, contra el terrate­
niente, contra el burgués explotador, contra el comerciante ladrón. 
Esa es uno manifestación de delincuencia en uno sociedad colecti­
vista, que nosotros debemos impedirla. Estoy absolutamente de pleno 
acuerdo con los criterios planteados por el compañero Risquet de que 
es fundamentalmente política, que las medidas que se tomen además 
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de salir del pueblo tienen que ser educativas, que el 90 por ciento 95 
de lo batalla se debe ganar en la discusión y en la simple aprobación 
de la ley, que esa ley se aplique a uno minoría, que sepamos bien 
orientarnos de cómo aplicarla, que sepcwnos hacer distinciones, que 
sepamos evitar mecanicismos. 

Ademas, yo creo, señores, que hoy que tener el expediente del obrero. 
Porque todo el mundo conoce a cada cual en cada lugar: al menti­
roso y al bueno, al honesto y al deshonesto. Eso lo sabe todo el mundo 
en todos los centros de trabajo. 

Nosotros debemos evitar a toda costo soluciones sencillas, debemos 
evitor a toda costa los mecanicismos en esta cuestión. Nosotros de­
bemos actuar más que nunca con criterio político, con medidas inte­
ligentes, distinguiendo incesantemente- Además, los problemas en 
un centro no son iguales que en otro. Además, hay centros de traba­
jo que tienen problemas difíciles, hay muchos que no tienen ni la 
merienda asegurada. Hay obreros que paro trabajar ocho horas tie­
nen que emplear cuatro más viajando de un lado poro otro, y lo tienen 
que hacer en condiciones muy difíciles. Y, cloro, están todos esos 
factores administrativos, objetivos, que vemos en uno fabrica. 

Yo decía: si usted ve esa fábrica mojándose durante tanto tiempo, 
hoy que tener uno convicción profunda paro creer en lo revolución. 
Porque no sería difícil, no lo sería decir: esto es una basura, esto no 
tiene perspectiva, si usted ve 5 años mojándose una fábrica. Aquello 
pasa allí. 

Cloro, hoy muchas otros cosos positivas que alientan o lo gente, pero 
ésos son factores de desaliento, de desmorolización, de todo eso. 
Entonces, los situaciones en los centros de trabajo son diferentes. 
Hoy todovía muchos, repito, que no tienen comedores, que no tienen 
siquiera merienda. Hay algunos que están mucho mejor que otros, 
los hemos visto. Y una de las cosas que nosotros tenemos que ver es 
cómo mejoramos el problema de los comedores, de manera que con 
el tiempo codo comedor obrero llegue a ser como un restaurante, 
rozonoblemente agradable y bueno. 

No tenemos desgraciadamente todos los medios, no es esto una coso 
fácil. 

Hoy algunos cosas que el país puede incrementar relativamente 
rápido. Crece lo floto pesquera, hoy yo un potencial lechero olto 
que debemos aprovechar, nuestras cervecerías pueden incrementar 
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96 notablemente la producción de malta para los comedores obreros. 
Hay más medios que nunca pora continuar aumentando la produc­
ción de arroz y darle un drástico impulso a la producción de vegeta­
les y viandas. Mucho más difícil, en los tiempos inmediatos, será 
incrementar la producción de carne, puesto que si bien se ha mejo­
rado genéticamente el ganado paro la producción de leche, los pas­
tos no recibieron toda la atención en los últimos años, los nacimientos 
no fueron suficientes altos, y las matanzas debido a los bajos pesos, 
han sido elevados. A esta cuestión, incluido el incremento de la pro­
ducción porcino y avícola se le presta ahora el máximo de atención. 

De modo que si no en todos, en muchos renglones importantes de lo 
alimentación podemos aumentar la producción, relativamente pron­
to. Y hoy que luchor y ver cómo lo logramos puesto que tenemos 
necesidad de elevar el número de cuotas en los círculos infantiles 
pora que las mujeres puedan ir ol trabajo, tenemos que elevarla en 
los comedores escolares por la misma rozón y tenemos que elevorla 
y mejorarla sobre todo en los comedores obreros, muchos de ios cuales 
no tienen ni siquiero todavía cuotas. 

De mañero que nosotros vomos a hacer una política tendiente o ver 
cómo mejoramos la situoción del obrero; primero en lo ol ¡mentación, 
después en los tronsportociones. Entonces desarrollando un plon con 
los centros genéticos de la provincia de Lo Habano poro suministrar 
una cuota de leche a los obreros que realizon trobojos duros y cuyo 
solud exige uno olimentación mejor. Nosotros hemos pedido ol M i ­
nisterio del Trobojo una lista de cuáles eran aquellos lugares y cen­
tros que por cuestiones de salud debían tener prioridod. 

Claro, no debemos atenernos sólo o esto prioridod. Puede haber cen­
tros que aunque no estuviesen en uno lista prioritaria, por el tipo 
de trobojo hay que tenerlos en cuento, pues no tienen obsolutomente 
nodo. Si Se puede dar aunque seo uno merienda: unos galletas de 
soda con jamón del diablo y un poco de leche, aunque no sea un 
centro priorizado por el tipo de trabajo, es justo hacerlo. Habrá 
casos de centros que por sus condiciones sanitarios no sean tan duros 
como otros, pero mientras aquéllos yo tienen algo, éstos no tienen 
nodo. 

De manera que tenemos que buscar lo más equitativamente la dis­
tribución de esos productos. Yo creo que nosotros en un oño le pode­
mos llevor a 100 000 trabajadores un tercio de litro de leche, desde 
luego, si los lecherías esos los terminamos, ésos de las que se hobló 
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aquí que los obreros de lo construcción podían terminar más rápida- 97 
mente con menos ausentismo. Si las brigadas de construcción elevon 
la product iv idad; si en «Niño Bonita», en «Nazareno», «Flor de 
Itabo», en «Picadura», en «Niña Sierra», en todos esos lugares, las 
lecherías se construyen al r i tmo adecuado. Porque tenemos los vacas 
y terneros no sólo los vacos, yo están l legando los equipos de ordeño 
mecánico. Piones similares se pueden elaborar en todos las provincias 
del país. Pues en todas hay yo un elevado número de novil las le­
cheras con las que se puede llegar a suministrar no sólo o los come­
dores obreros, sino también incrementar el consumo de los niños y la 
población en general y además reducir los actuales importaciones 
de este producto. El problema está en los instalaciones de ordeño 
y la puesta en producción de las mismas. 

Estamos estudiando otro fórmula. Quizás el plan de plátano f ruto 
de Ar temiso puedo organizar la distr ibución de este producto en los 
comedores obreros. Del mismo modo, las galletas de soda, desde la 
fábr ica «Albert Khunts», así podemos ir estudiando formas de ir 
mejorando la merienda o lo comida. 

Nos proponemos organizar algunas brigodos pora construir comedo­
res donde no existen, tomando de modelo el de Construimport o a lgu­
no similar. 

Estando aquí, un obrero me t ra jo también un popeli to que decía. 
«Compañero Fidel : lo Unidad 209, ant igua Edimiro, de Son José de 
las Lajas, lo invitamos a usted y al compañero del central Lincoln que 
expuso los di f icul tades con el comedor en ese centro pora que vean 
el comedor nuestro construido por trabajadores de la Unidad, donde 
desde los bloques hasta lo construcción del mismo lo hicimos con 
t rabajo voluntario.» Es decir que hoy posibilidades de hacer. 

Entonces nosotros vamos o estudiar cuántos compañeros hocen fa l to , 
cuánto corcho, cuánto moter io pr ima pora hacer las neveras o los 
cuartos fríos que se requieran. Cómo deben ser cuando son hasta 
250 obreros, cuando son hosto 500, 750, cuando son 1 000. Dentro 
de unos días vamos o tener todos esos datos y t ro tar de reunir los 
moterioles necesarios. 

También estamos estudiando los problemos de transporte en los 
fábricas. Yo en algunos fóbricos les vamos o asignar algunos trans­
portes. Hemos empezado por Santiago de Cubo ¿Poro qué? Poro com-
plementor el resto del t ronsporte urbano, o los turnos de noche, 
poro los que tienen más dificultades. 
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98 Nosotros tenemos el proyecto; lo que posa es que ahora con los 
300 ómnibus medios que estamos construyendo este año apenas 
alconzan pora nada, pues a las grandes necesidades del transporte 
rural se unen ahora las necesidades de las fábricas. ¿Qué vamos 
a hacer con ese transporte? Convert ir lo en el automóvi l colectivo de 
los obreros. El ómnibus con su chofer, que hace una ruta y lo recoge. 
Los que t ienen un acceso fáci l l legan por las rutos normales. Los de 
la fábrica serán para los que tengan dif icultades mayores de trans­
porte. Ut i l i zar esos mismos medios en los planes vocacionoles de 
los obreros y de los fami l ias de los obreros en el verono, en las horas 
que no se usen para transportar los obreros. Así que podemos coor­
dinar los planes vocacionoles a través de eso. 

Creemos además, señores, que podemos cierta distr ibución hacerla 
o través de lo fábr ica. ¿Cómo distr ibuir esos refrigeradores que 
se están construyendo ya en Sonto Claro? Bueno, uno parte tenemos 
que ponerla en los apartamentos de campesinos en los planes agrí­
colas, que lo estamos haciendo, cuando hocemos los pueblos. Pero 
podemos distr ibuir 15 000 aproximadamente en 1971 . ¿Cómo dis­
t r ibuimos esos 15 000? A mi se me ocurre que debíamos venderlos 
a través de la fábr ica, mediante cuotas que se asignen proporcionol-
mente a los centros de trabajo, con los correspondientes tar jetas para 
ser distr ibuidos en dichos centros, con las cuales los obreros puedan 
presentarse o la unidad distr ibuidora. ¿Cómo debemos vender casi 
medio mi l lón de ollas de presión? Pues se me ocurre que debemos 
venderlas también a través de tarjetas osignodos a los centros de 
trabajo. 

Entonces, ¿qué hacemos? A l ausentista, pues no t iene chance de 

refr igerador. Y a se sabe que no lo va a conseguir de n inguna 

manera . . . 

Y cuando tengamos producciones suficientes de muebles y otros 
productos de consumo durodero, distr ibuir los también a través de la 
fábr ica. 

La fórmula que alguien planteó con los cigarros es algo que se 
parece a esto, pero sobre los cigarros vamos o tener que discutir , 
éso es otra de las discusiones que debemos tener: qué hacemos con 
el cigarro. Porque yo les planteé a los compañeros que buscaron los 
datos de los decenas de miles, de los cientos de miles de gente 
que tendríamos que emplear en eso, si queremos mantener las expor-
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taciones y el consumo con el incremento que ve teniendo, al r i tmo 99 
que llevaba. 

De manera que nosotros vamos a tener que buscor en los cigarros 
como en la bebida una solución de precio. Hay casos de personas 
que no fuman. Agarran la caja de cigarros y la combian a otro 
hasta por la comida, señores. Seria preferible que el obrero pudiera 
consumir su comida a un precio módico y pagar el cigorro un poco 
más caro. Hasta los muchachos están adquir iendo hábitos de fumar 
por la posibi l idad que tenían de adquir i r lo a 20 centavos. Preferible 
es trabajor para llevar leche, malta y otros al imentos a los come­
dores obreros, que invert ir energías adicionales en un consumo que 
según se ha probado hasta la saciedad es al tamente nocivo. 

En f i n , creemos que para algunas cosos como cigarros y bebidas 
fuertes debemos buscar uno solución de precios y no de racionamiento. 

Cuando yo hablé el 2 6 : no nos gusta la solución de precios. ¿Por 
qué? j A h porque entonces t ienen ustedes con las desigualdades que 
hay de salario vamos a tener lo situación en que con precios altos 
sólo una parte de la población puede adquir i r carne, leche, etc. 
Todos necesitan de los productos vitales. N o ocurre lo mismo con el 
cigarro, porque el primer problema que se plontea es quiénes fuman 
y quiénes no lo hocen, quiénes deben recibir cuota y quiénes no. si lo 
hacemos por racionamiento todo el mundo pediría su cuota. Si lo 
hacemos por lo fábr ica sólo logroríomos con ello que los obreros 
fumaron más y preservaríamos lo salud de los vagos. Debemos usar 
el refr igerador, usar lo o l imentoción, usar montones de cosas poro 
•nejoror o los obreros, pero no debemos usar el cigarro. Lo del c iga­
rro debemos resolverlo de ot ro formo, mediante precios que o lo vez 
que cont i tuyon un l ímite al consumo sirvan pora recoger el exceso 
de dinero circulante. Desde luego que estos medidas deben ser bien 
anal izados y discutidas con los propios trabajadores. Ellos t ienen 
suficiente sentido poro decidir si es correcto o no que el poís dedique 
el t rabajo de cien o doscientas mi l personas más, que por otro lodo 
no existen, y otros recursos, paro seguir incrementando el consumo 
de un producto nocivo, o precios ínf imos, y o lo vez mantener un 
nivel de exportoción, al que no puede renunciarse por ser fuente de 
divisos poro el desarrollo. Lo mismo se d ice: vamos o racionarlo, 
bueno, se raciono. Pero tendremos bolsa negro, tendremos un hombre 
cambiando lo comido por el cigarro. N o se olviden de ese t ipo de 
situación, pero vamos o discutir y onolizor bien el problema. 
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100 Volviendo o lo cuestión de los ousentistas. En primer lugar, se les 
privo del derecho a adquir i r bienes de consumo duradero. Llega el 
momento de reparar una cosa en el distr i to, y decir: bueno, un mo­
mento, t ú no te mereces, chico. Vamos a darle pr ior idad a éste, que 
es un mejor obrero, cumplidor y todo, pr imero que t ú . La necesidad 
sólo no es razón suficiente. Vamos a tener en cuenta, entre dos que 
t ienen la misma necesidad, vamos a darle la preferencio a aquel 
que es un obrero cumpl idor al l í en el distr i to. Y en un momento de­
terminado le decimos: bueno, ya t ú estás haciéndote un poquito más 
remolón, más incumplidor, m i ra : te vamos a qui tar el derecho a lo 
cuota de comida en este comedor, porque tú estás viniendo tres días 
o la semana, dos nada más. Es un arma un poquito más drástico. 
Podemos llegar un poquito más lejos y qui tar le la l ibreta de consumo 
personal. 

La cuestión del salario sí se lo vamos a tener que qui tar cuando 
fa l to. ¿Si la fami l ia va a sufrir? No, porque está Seguridad Social 
ahí. Preferible es coger o la fami l ia de un vago —¿comprenden?— 
y mandarle una pensión pora que pueda adquir i r lo que necesita, 
o que el vago, siendo vago, se aparezca como el «chévere» en la 
casa, que llevo el dinero y que sigue manteniendo. 

C A P I T Á N JORGE RISQUET.— Cuando esos elementos no von, no 
se les paga. 

C O M A N D A N T E FIDEL CASTRO.— No se pago actualmente, ¿no? 
Pero nosotros tenemos que ver incluso en la fábr ica vonguordio, 
que establecimos ciertas disposiciones. . . 

C A P I T Á N JORGE R I S Q U E T — Sí, pero no pora é l . 

C O M A N D A N T E FIDEL CASTRO.— Correcto. Vamos o excluir lo. 
Todo eso gomo de cosas por las cuales nosotros podemos ir comba­
t iendo, aislando y arr inconando al elemento ant isocial , y l legado ei 
coso apl icar los medidas más enérgicas, de modo que no vuelva o 
repetirse el coso del individuo que hoce nueve meses le dieron el 
decimoséptimo consejo y todavía no se ha aparecido por lo fabr ico. 
No es sólo lo que le roben a lo sociedad con su conducta, sino 
también el t iempo que le hocen perder a los demás. 

Hoy que ser un poqui to más enérgicos. Pero hoy lo podemos ser 
porque tenemos suficiente conciencia en lo mayoría de los t raba­
jadores. Las di f icul tades, los problemas, lo comple j idad del proceso 
revolucionario nos ayudo o formor conciencia. Porque lo que sí hay 
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que decir es que es un proceso muy d. f 'c i l , j sumamente di f íc i l ! 101 
Ahora, otro cuestión; les batollos por lo solución de los problemas 
económicos y de la producción tenemos cue librarlos en concreto, 
no en cbstroclo. Los problemas hoy qi.;e resolverlos fábrica por 
fábrica. Lo mismo al l í , donde está el problema de Artes Gráficas, 
que en la fábrica Tél lez, donde se señolobon diversas dif icultades. 
Hay que l ibrarlas concretamente en los miles de centros de produc­
ción del país. Los órganos administrat ivos tienen que hacer un t ra­
bajo en concreto, y todos tenemos que reolizar un t rabajo concreto, 
problema por problema. Los p rob le r ros—rep i to— no se resuelven en 
abstracto sino en concreto. 

A nuestro juicio esta plenaria ha sido de uno gran experiencia, muy 
rica en experiencia. Yo me pregunto qué hobría sido si hubiéramos 
tenido la reunión del sector en cuestión — p o r e jemp lo— de lo 
Construcción, o de la Industria Ligera, con los representantes de la 
administración correspondiente. 

Claro, todavía es mejor si están presente los diversos sectores, por­
que hay interrelación entre unos y otros. Y muchas veces el pro­
blema se ve mejor y se discute mejor cuando están representados 
distintas ramas. Pero imogínese que ocuí estuvieran reunidos ocho 
o diez de los sectores más importantes de la economía, y que estu­
vieran los ministros y los viceministros correspondientes aquí 
reunidos también y se hiciera un t ipo de asomblea de problemas en 
concreto de cada uno de los centros de producción. 

Que ya no fuera discutir del ausentismo, que ya no fuero discutir 
del t robajo voluntar io, discutir — c o m o vomcs a tener que d iscut i r— 
'Q ley, o qué hacemos con el cigarro. 

Desarrollar ese t ipo de onálisis y discusiones sería de un interés t re­
mendo, porque entonces los compañeros podrían plantear todos los 
Problemos, y el ministro o el viceministro, o el director de empresa 
o el funcionar io correspondiente, de comercio exterior o de cualquier 
servicio, podría br indar la información que posea, expl icar qué se 
esto haciendo, qué no se hace y por qué, qué puede hacerse y qué 
se va a hacer. 

Se fjodríc ayudar o mejoror el estado extraordinar iamente por esa 
VIO, hacer que todos tomemos conciencia de nuestras reolidades. 

Yo les d igo a ustedes que o mi me duele mucho ver una fabr ico 
de esos que se están mojondo. Porque pienso que n ingún ministro 
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102 t iene derecho a arreglor el techo de su edi f ic io, ni a tener siquiero 
edif ic io, mientras el edi f ic io de los obreros les puede caer sobre la 
cabeza. ¡De verdad lo creo! ¡Lo creo sinceramente! 

Nosotros tenemos que hacer que nuestros funcionarios tengan una 
idea más clara, más precisa y una realidad mucho más viva de lo que 
está pasando. Tenemos que hacer que los ministros vayan a ios cen­
tros de t rabajo, señores. Que vayan al l í , porque al I i es donde se 
aprende. Y de verdad, si yo quiero entender del problema no voy a\ 
ministerio, voy al centro de t rabajo. A l l í es donde aprendo sobre 
los di f icul tades y los problemas. A l l í es donde uno saca lecciones, 
al l í es donde saca experiencia, al l í es donde se toma espíritu pro­
letario. 

Nosotros hablamos de inculcar espír i tu proletar io, crear conciencia. 
Es mentira. Estamos en una situación hoy día en que nosotros tene­
mos que ir a las fábricas donde están los obreros o tomar conciencia 
de ios obreros, no a llevarles conciencia. Porque el hombre que está 
cargando un saco al l í durante ocho horas, a la carrero, en la espalda, 
o está encaramado en un andamio, o está mart i l lando constante­
mente, o t rabajando con el fuego y el hierro, t iene más conciencia 
proletaria que nosotros, porque está al l í en el t rabajo, en la lucha, 
viviendo todos los problemas y todas las realidades, sufr iendo al l í 
de cerco la impotencia de ver muchas cosas que nadie se las explica 
y que no las puede resolver. 

Entonces nosotros yendo a las fábricas podemos llevar los elementos 
de ju ic io que tenemos y que puedon no tener los obreros, y recoger 
los elementos de juic io que t ienen los obreros y que no tenemos noso­
tros. Y sobre todo al l í en la necesidad, en la lucho, viendo a un 
obrero con el panta lón roto, v iendo a un obrero con las botas rotas. 
Estoy seguro que cuando un hombre ve eso y t iene sensibi l idad, i n ­
mediatamente se va a preocupar el t r ip le , el cuádruple por el pro­
b lema; se va a enterar, en pr imer lugar, si es que no lo sobe. 

Entonces también promover entre los obreros: he aquí las conse­
cuencias de los zapatos rotos, a los obreros del calzado. Promover 
conexiones entre los fábricas, gestiones entre las fábricas. Porque 
a veces están dependiendo de ta l fabr iqu i ta . N o ir a un consolidado, 
ir directo al l í . M i r e : esta es la unidad que, según el p lan, me t iene 
que producir este producto. ¿Cuándo me lo produce? ¿Cuándo está? 
Si le fa l to fuerza de t raba jo como en el caso del pequeño tal ler que 
produce los rodil los para artes gráf icas, dec i r le : mi ren, aquí le man-
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damos tres hombres de la fábrica para que ustedes nos hagan este 103 
rodil lo, sin el cual se nos para la producción. Si es un pequeño buje 
ir a la unidod que tiene que producirlo. Establecer interconexiones 
entre las fábricas, gestiones entre obreros, luchando por lo produc­
ción. El deber fundamental del obrero es luchar por la producción. 
¿Por qué? Porque sólo de la producción puede salir el mejoramiento 
de las condiciones de vida. Sólo de la producción puede haber más 
calzado, más ropa, más de todo. 

Estos problemas, desde luego, no crean ustedes que son fáciles. 

Con los zapatos tenemos más soluciones. El plástico nos va a ayudar 
mucho, porque ya el año que viene tenemos lo posibi l idad de pro­
ducir unos 20 millones de pares de zapatos plásticos. Con ellos los 
problemas de calzodo de mujer y de niño se al iv iarán mucho. De 
manera que entre plástico, cuero y otros tipos podemos acercarnos 
Q los 4 0 mil lones de pares. Ya son más de cuatro pares, percápita. 
Ahoro, hay que luchar por la cal idad, especialmente en el calzado 
de cuero. Que no se rompan en dos minutos, que no se despeguen, 
que no sea una basura. Y estudiar todos esos factores que están 
incidiendo en eso. 

Con relación al te j ido el problema es más d i f íc i l . A ú n resolviendo los 
problemas de fuerza de trabajo, la capacidad instaloda es insuf i ­
ciente, los máquinas y fábricas llevan muchos años en producción, 
gran parte son de procedencia norteamericana y no siempre la ma­
ter ia pr ima esto a nuestro alcance. Agravo ios problemas del te j ido 
iQ cant idad de ropa que se distr ibuye para determinados actividades, 
como las zafras, que insumen cantidades considerables de telas 
y confecciones. Y ho crecido lo población, se han importado menos 
tejidos, porque tuvimos problemas para mantener determinados n i ­
veles de importación que venían haciéndose. Y el percápita es bo­
lísimo, señores. Es impresionantemente bajo el percápita de ropo y de 
•elos que están tocándole a lo población. Y es uno de los problemas 
que nosotros debemos prestarle preferente atención. 

f^oy dos problemas tremendos en este momento; uno de ellos es lo 
Vivienda, y otro es el de tej idos. El gobierno, los órganos de direc­
ción del país, los que manejan lo economía, todos tenemos que ver 

e qué manera la cuestión de lo vivienda, que se está convirt iendo 
en supercrítco, y además o lo cuestión de los tej idos le buscamos 
Qguno solución, a lgún pal iat ivo en esos dos, tres o cuatro próximos 
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104 años, mientras creamos las nuevos capacidades industriales y da­
mos solución def in i t iva al problema. 

Es decir, que algunos de estos problemas requieren esfuerzos muy 
especiales por parte de lo nación y una ópt ima ut i l ización de los 
recursos. 

Cuando yo veía hoy al lá en el almacén del M I N A Z la cant idad de 
hierros que tenía ahí, veía con toda claridad cómo a t í tu lo de ios 
diez millones el M I N A Z , un sector de la economía, se despachó con 
el cuchorón gordo, recibió acero que no ha podido ut i l izar, máqui­
nas que no ho podido todavía instalar. No hal lan ni qué hacer con 
todo lo que recibieron, mientras se encontraban otras fábricas que 
pudieran haber sido mejorados, con una mejor distr ibución de esos 
recursos que se dedicaron al plan de los diez millones. 

Ahora, ios tecnócratos, ios «inteligentes», los «supercientíficos», 
ellos sabían qué es lo que había que hacer para producir diez mi l lo­
nes. Se demostró en primer lugar que no sob'an realmente qué es lo 
que había que hacer; en segundo lugar, que explotaron la economía, 
se despacharon sectorialmente grandes cantidades de recursos. M u ­
chas veces fa l taban planchas de acero pora hacer una sembradora 
de caña y ellos tenían decenas de miles de toneladas de acero. 

Entonces tiene que haber un t rabajo en la plani f icación y en lo dis-
fr ibución de los recursos muy superior ol que hemos logrado hasta 
hoy 

Quiero decirles que los problemas no son fáciles; los problemas son 
difíci les, los problemas son complejos. Hay algunos di f icul tades que 
son objetivas, con los cuales tenemos que ver cómo nos enfrentamos, 
y otras que son absolutamente subjetivas. Son estas cuestiones de 
orden subjetivo — l o act i tud del trabajador, lo product iv idad, la 
organización, la administración, la dirección, la conducta del d i r i ­
g e n t e — donde nosotros tenemos que arremeter con toda nuestra 
fuerza en este fu turo inmediato, porque ahí es donde nosotros po 
derr-ios ovonzor. 

Entonces les decía que esto asamblea ha sido extraordinar ia, ilus­
t rat iva, que debemos seguir efectuándolas. De esto experiencia va­
mos a sacar lo posibi l idad de una asamblea del otro t ipo, ya no 
paro discutir sobre t rabajo voluntar io o ausentismo — r e p i t o — sino 
para discutir los problemas en concreto de cada centro importante 
de trabajo. 
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Lástima que no tenemos más desarrollado el movimiento obrero, 105 
porque si pudiéramos traer de todas ios fóbricos principales el repre­
sentante de lo sección sindical ; es decir, venga aquí el del sindicato, 
que venga el de avanzada y que venga el del núcleo, incluso, seño­
res, pueden traer al administrador de lo fábrica también a la reu­
nión, y se pueden anol izar todas estas cosos. 

Está demostrado que con unos cuantos micrófonos ahí y unas cuan­
tas compañeras l levándolo de un lado pora otro, hablo todo el mundo. 
Y si ponemos un poco de luz al lá abajo vemos a los que están en 
el fondo. Y si hay que estar tres días discutiendo, ¡son tantos las 
lecciones y los cosas que se puede socar y tantos las ideas! 

¿Qué estaríamos haciendo con eso? Estaríamos enseñando además 
a nuestros trabajadores a resolver los problemas, a aportar sus ideas, 
a discutir, o meditar, a tener una idea mós global de la interrelación 
que tienen todas los industrias, todas los romas, a conocer mejor los 
problemas, o disponer de argumentos poro combatir , para hablar, 
poro luchar. 

Comprendo lo duro que tiene que ser pare los compañeros del sin­
dicato ailí y del part ido, en aquel lo fabr ico donde el aguo está cayen­
do y hace cinco años que están esperando que alguien vaya a l l í ; 
comprendo. Tiene que ser muy d i f íc i l . Tiene que ser un super revo­
lucionario, un genio, paro estar allí esgrimiendo un buen argumento, 
porque todas esas cosas son difíci les de comprender. 

Porque decía hoy personas que no t ienen una idea de la complej idad 
de un proceso, no se expl ican todas los di f icul tades e inef¡ciencias, 
y lo que hacen es que pierden lo fe. 

Que nuestro país hoya llegado hasta hoy, que nuestro país haya resis­
t ido durante once años al país imperial ista más poderosos del mundo, 
el que podía hacernos más daño económicamente, mi l i ta rmente, 
ideológicamente, un país que nos tenía completamente adoctrinados 
incluso, nos había inculcado su cul tura capi tal ista, egoísta, reaccio­
nario por dondequierc, sus vicios, todo; el hecho de que nuestro país 
hoya pedido resistir demuestra la fuerza de uno revolución, la poten­
cia de una revolución. Pero hemos demostrado mucha más capacidad 
pora enfrentarnos al enemigo, estor dispuestos a morir , estar dispues­
tos o hacer cosos, incluso paro los grandes sacrif icios, que nuestra 
capacidad poro desorrollar y emplear frente o los di f icul tades lo 
tremenda energía e in ic iat iva de los mosos. 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 45, octubre 1970 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


106 Yo diría que ésa es una especie de energía atómica, que si nosotros 
la liberamos no habrá nada que no se derrumbe ante su empuje. 
Entonces tenemos que aprender a desarrollar la ciencia de liberar 
la energía nuclear de las masas. 

Nuestro partido y nuestras organizaciones revolucionarias tienen que 
desarrollar esa tecnología. 

Hoy el compañero panadero decía que tenemos una carta de segu­
ridad social y derechos tan generosos que ni siquiera los hay iguales 
en otros países comunistas. ¡Ah, qué vergüenza para la revolución 
si tuviera que retroceder de ese camino, que vergüenza si tuviéra­
mos que empezar a cobrar la educación, la atención médica, la 
vivienda a todos, el círculo infantil, el comedor escolar, la pelote!.. . 

¡No! 

Nosotros llegaríamos muy lejos si con el trabajo de masa ganamos 
esta batalla. Nosotros llegaríamos muy lejos si introducimos hasta 
su grado máximo la democratización del proceso. No puede haber 
un estado más democrático que el socialista, no puede ni debe ha­
berlo. Es más; si el estado socialista no es democrático, fracasa. 
Porque el estado socialista es la sociedad organizada para la solu­
ción de los problemas de las masas, y mediante resortes que son la 
conciencia y no de vida o muerte como en el capitalismo. 

Si nosotros usáramos los resortes capitalistas para resolver nuestras 
dificultades, qué hombre comunista, qué hombre de mentalidad, de 
cultura, de conciencia superior íbamos a crear por ese camino. ¡De 
ninguna manera! No podemos ser socialistas con métodos capi­
talistas. 

Luego, el socialismo si no es de masas fracasa, porque tiene que 
trabajar para las masas y los problemas sólo los puede resolver con 
las masas. Porque ya no es el copitolismo que está ganando dinero 
cuidando su timbiriche, cuidando su fábrica, cuidando lo que sea, 
todo el día metido allí y utilizando los resortes de la economía capi­
talista; ya es lo odmínistración de la economía por todo el pueblo, 
es el trabajo de todo el pueblo. 

Y entonces sin las mosas el socialismo pierde la batalla: se burocro-
tiza, tiene que usar métodos capítolistas, tiene que retroceder en la 
ideología. Así que no puede haber sociedad más democrática que 
lo socialista sencfllomente porque sin las masas el socialismo no 
puede triunfar. 
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Ahora, si no hoy contradicción dentro de la sociedad, si no hay par t i - 107 
dos que representen terratenientes, ni propietarios, ni burgueses, ni 
banqueros, n i nada, si es un solo part ido, si es una solo ideología, si 
es una sola sociedad, a medida que vamos el iminando todos los resi­
duos que nos van quedando, ¿por qué no establecer la máxima 
part ic ipación de eso sociedad en su lucha por su vida si es — a mi 
j u i c i o — lo más hermoso que puede tener la sociedod socialista? 

No se t ro to de que un grupo de hombres superinteligentes dir ig ieran 
o las masas, que fueran pasivas, hacia su bienestar. Eso no es una 
revolución. Además, eso no podría existir en lo realidad de lo v ida, 
porque nadie con métodos administrat ivos — r e p i t o — podría resolver 
los problemas. 

Los batal las sólo se ganan, dentro de uno sociedad colectivista, con 
lo más ampl ia part ic ipación de los masas en lo solución de sus pro­
blemas. Recuérdese esto. 

El socialismo sólo puede ir adelante, los obstóculos inmensos que 
tiene delante el sociolismo y muy en especial si se t ra to de una eco­
nomía subdesarrollodo como lo nuestra, sólo los puede vencer con la 
más ampl io part ic ipación de las masas. 

Nosotros tenemos que erradicar los métodos administrat ivos, porque 
nunca conducirán a soluciones verdaderas. Se comprende en la p r i ­
mera fose de lo revolución, señores. En la pr imera fose de la revolu­
ción no había una ideología siquiera. ¿Qué teníamos? Uno confusión 
ideológica terr ib le : mucho gente estaba inf luenciada por los ideas 
reaccionarios, capital istas, egoístas, todos esos cosas. Hoy no, hoy 
tenemos un pueblo que ha avanzado extraordinar iamente. Entonces 
nosotros tenemos que erradicar completamente l^s métodos adminis­
trat ivos / establecer los métodos de moso dondequiera: en el d istr i to, 
en lo c iudad, en la regional, en lo provincio, nacionalmente. 

No lo vamos a hacer de un día poro otro. Sería r idículo que unos 
cuantos de nosotros nos encerráramos a redactor uno const i tución, 
todo esto, pora que funcionara o las mi l maravi l las. Yo creo que no, 
que tenemos que ir progresivamente; pero en un período relat iva­
mente breve. Es decir, progresivamente no quiere decir que vamos 
o ponernos o esperar diez años pora hacer eso. ¡ N o ! Ir empezando 
por algunos de esos mecanismos: organizando el d istr i to, haciendo 
reuniones plenario como ésto con los principales funcionarios 
responsables de lo administración en los frentes de la producción. 
Todos esos son posos. 
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108 Uno de los pasos fundomentaies: crear un poderoso movimiento 
obrero, para poder decir, junto a los Comités de Defensa, junto a la 
Federación, tenemos un poderoso movimiento obrero. Ese es uno de 
los primeros pasos de democratización. Empezar por los trabajadores, 
empezar por los sindicatos, hacer elecciones absolutamente libres. 
Donde nos encontremos que un centro de trabajo elige un mujolisto, 
es una luz rojo política sobre el atraso, sobre la confusión, sobre el 
mol trabajo político que hay allí; donde nos encontremos que eligen 
un tipo ausentista o un tipo que no es un trabajador de condiciones, 
es una luz roja; donde elijan un demagogo, un agitador, que puede 
aparecer explotando alguna justificada irritación demostrará en qué 
medida es débil nusstro trabajo polít ico en ese centro. 

Yo estoy seguro ds que un centro de t rabajo proletorizodo y con 
concie.icio no elige un vago, ni elige un mujol is to, ni elige un de­
magogo, ni elige un mentiroso, ni elige un pol i t iquero, porque los 
obreros tienen suficiente instinto, clar idad mental , poro dist inguir 
o todo ese t ipo de gente. 

Señores, vamos a confiar en nuestros trobojadores y rápidamente 
l'evor o cabo las elecciones en todos los secciones sindicales —vamos 
a lloniGr'as secciones ahora—-, es decir en todos los fábricas, ¡en 
todas las fábr icas! Y vamos o l levarlas de manera absolutamente 
libre, en que se postule o quienes los obreros deseen postular. Nadie 
puede comprar los masas, ningún demagogo puede engañar las 
masos. 

Hacer iguol que cuando se eligen los obreros ejemplares. Y después, 
señores, someter o votación absolutamente democrática, de mañero 
qi.'e ios obreroj ccn c b : : ' u t a l ibertod el i jon sus dirigentes. Cuando 
el i jan un hombre indigno de representar lo causo y el espíritu del 
proletoricc'o — y yo estoy seguro de que esto podría ocurr ir sólo 
muy exccpcicr.Gimentc—• el'o doró lo medida de lo situación polí­
tica del centro, y podremos decir este centro está mol políticamente, 
no hay sí.ficiente conciencia, se han dejado engañar, se han dejado 
engctusor por éste que es un demagogo, que es un mentiroso, que 
es un farsante, que es un descorado, que es un ambicioso, que es un 
vanidoso, que es cualquier coso. Y esto no debilitaría a la revolución, 
sino que ayudaría o mantenerlo alerta, vigilante y combativa en el 
seno de las masas. 

Vamos a empezar por democratizar el movimiento obrero. Si el mo 
vimiento obrero no es democrático, no sirve. 
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Si es un obrero que han elegido de verdod los trabajadores por ma- 109 
yoría, cuando llega al l í t iene autor idad, no liega «Don Nadie», no 
llega el t ipo señalado de dedo. Llega el individuo que tiene la auto­
ridad moral de que lo el igieron, y cuando lo revolución t raza una 
línea él va allá a defender aquella línea, a propugnarla, a luchar 
por ella. Si ese dir igente se apor to del espíritu de lo revolución, los 
masas lo pueden barrer en cualquier instante. 

Porque debemos establecer que cualquier funcionar io pueda ser re­
novado en cualquier momento de lo noche o lo mañano. Uno elec­
ción, convocada o elección o aquel centro poro someter, rat i f icar 
o no esto, de manera que nadie se siento que porque lo el igieron un 
día ya va a estar un año al l í haciendo lo que le do la gano No. A los 
tres meses o en cualquier instante puede haber ot ro asamblea, otro 
elección en aquella sección — ¡ y se acabó !— y nombramos o otro 
o lo rat i f icaron a é l . Pero seguir los procedimientos democráticos. S¡ 
el movimiento obrero no es democrático, repito, no sirve. 

Podemos aplicar el mismo principio de que si la sociedad socialista 
no se opoyo en los masas, f roroso. Y poro apoyarse en los m.asos 
tiene que democratizarse ol máximo, tiene que acabar con los mé­
todos administrat ivos. 

Si ponemos millones de personas o pensar, no habrá problemas que 
nosotros no resolvamos. Si ponemos millones de personas conciente-
mente a trabojor, no habrá problema administrat ivo que no se resuel­
va. Porque no podrá perdurar un t ipo que esté haciendo mol los 
cosas, un ministro que esté t rabajando mal , uno regional que esté 
abusando de la gente. . . N inguna de los cosas esos que se plan­
tearon aquí pueden perdurar, señores, si están las masas par t ic ipan­
do. Entonces habrá areno en la playa, no habrá erizos, no hobrá esto, 
no habrá lo otro, no se pudrirá lo que no debe podrirse, no se malgas­
tará lo que no debe malgastarse, no quedarán los sacos de yute 
t irados, no se deteriorarán los materiales allí en un muelle. 

¡Nada de eso ocurr irá el día que realmente nosotros tengamos 
a las mosas de manera conciente pensando, actuando! 

Nosotros creemos ciegamente en eso, y pensamos en lo r iqueza de 
la intel igencia que hay en los hombres del pueblo. Aquí ha habido 
una serie de manifestaciones, compañeros que han hablodo con 
magnífico espíritu, concisos, con una idea clara, que nos han im­
presionado a nosotros en la forma en que han expresodo aquí sus 
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l i o problemas. De manera que hay inf in i tas inteligencias pensantes 
en nuestra clase obrera. 

La capocidad de pensar no es de una minoría dir igente. ¡Men t i r a ! 
La capacidad de pensar está en todo el pueblo. Y nosotros pudiéra­
mos buscar todos esas inteligencias. No es necesario que posea 
un cargo. 

¿No puede venir un obrero de avonzoda aquí a expresar, a exponer 
un problema, como ha ocurrido ahora? Que yo creo que cuando 
demos reuniones de éstas, además del part ido, el sindicato, debemos 
traer, como hemos hecho ahora, obreros de avanzada invitados, 
aunque no tengan cargos en las organizaciones. 

Claro que lo más probable que va a ocurr i r es que a los obreros más 
tolentosos e íntegros los van a escoger. Lo más probable es que van 
a estar en el Buró de Avanzada, o van a estar en el sindicato. Pero 
puede haber un obrero muy preparado y revolucionario y no esté 
en un cargo. Porque incluso por lo toreo que desempeño en lo fábr ica 
no sea aconsejable darle un cargo sindical. Puede haberlo. Puede 
haber obreros que lo mejor es liberarlos de todo t ipo de act iv idad 
de eso índole y puedo sin embargo venir aquí a exponer cuestiones 
muy importantes. 

Ahora, si nosotros marchamos por ese camino, ganaremos lo batal la. 
Y creemos que los ocho, diez, doce batal las que tenemos que dar los 
vamos a ganar por este camino 

Paro los trabajadores su aporte número uno, pr imero — m e refiero 
a lo fase de democrat ización del proceso revolucionar io—, es auto-
democratizarse. Const i tuir un fuerte y [X)derosísimo movimiento 
obrero, que para que sea fuerte, seo poderosísimo y seo movimiento 
obrero t iene que ser ciento por ciento democrático No se olviden 
de eso. Para que seo movimiento obrero, fuerte, poderoso y ef ic iente, 
riene que ser absolutamente democrático. Que los batal las se den 
con ideos, con palabras, no con el dedo. Que al demagogo se le 
combata con argumentos; que el revolucionario no ande con t imidez. 
Incluso que el revolucionario se entrene en el ar te de discut ir y de 
decir lo verdad. 

Aqu í hemos visto compañeros que han discut ido: unos un argu­
mento, otros otro, otros otro. Hoy que entrenar incluso a los d i r igen­
tes, a los cuadros, o los mi l i tantes en el arte de discutir , de defender 
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su punto de vista, su posición, de razonar, de ver todos estos pro- 111 
blemas. 

Así que creo que de verdad esta plenaria va a ser una especie de 
histórica plenaria. No le vamos o poner el título nosotros. Vamos 
a dejarla. Va a ser histórica en dependencia de cómo nosotros siga­
mos trabajando por este camino. 

De esta plenoria se van a publicar las discusiones, todas las cosas. 
No es lo que yo diga aquí, que uno habla con más libertad, sincera­
mente, que cuondo tiene la televisión, o tiene el radio delante. Por­
que cuando uno está hablando para la televisión, hay miles de gente, 
el enemigo te está oyendo, el de afuera te está oyendo, lo que tú 
digas lo va a tener ahí a mano. Todas esas cosas. Aunque, desde 
luego, yo entiendo que lo revolución no tiene que tener miedo a decir 
nada en ningún sentido. 

Entendemos que se ha trabajado bien. Es verdad que se prolongaron 
demasiado los turnos. Es verdad que los compañeros que se quedaron 
pora el final apenas pudieron hablar y estaban bajo la presión del 
tiempo. Y es lamentable, porque quizás muchos de esos componeros 
hubieran hablado antes y hubieran aportado ideas, como las apor­
taron los otros. Lo que vamos a tener que hacer, yo por la experien­
cia socado de esta vez, es acogernos a un reglamento de tiempo. 
Cuando hayo interrupciones, aquí con un cronómetro, los interrup­
ciones no se cuentan porque a veces hay que hacer uno pregunta, 
otra y otro, de los cuales se sacan cosas útiles. Establecer lo coso 
de! tiempo. Y creo que lo podemos hacer, sin llegar a los tres de lo 
moñona. A lo mejor se agarro un domingo, y decimos trabajo vo­
luntario: reunión en la CTC. 

Entonces una de esos reuniones se puede efectuar un domingo desde 
los ocho de lo moñona. De ocho a doce, de dos a siete y de nueve 
a doce otro vez, y sacamos doce horas. 

CAPITÁN JORGE RISQUET.—Y un octo artístico. 

COMANDANTE FIDEL CASTRO: — Bueno: a lo mejor con uno mú­
sica indirecta, por lo menos ¿no? A lo mejor invitamos a alguno de 
los 150 artistas que tienen sin trabajar pora que toquen uno guitarra 
por oquí. ¿Se don cuenta? Y podemos discutir. 

En general, ¿por qué le hemos cogido fobio o los reuniones? Porque 
hemos tenido reuniones mecánicos, tontas, se hoblon boberías, los 
mismos cosos. Pero reuniones como ésto, señores. •. Miren: llevamos 
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112 un montón de horas aquí, y yo les juro que prefiero esto reunión 
a la mejor película. Aquí de verdad que aprendemos. Es la vida 
ahí revelada. 

Los que tenemos pasión por toda esa cosa social, por todo esto cosa 
política, recibimos unos estímulos tremendos aquí. Descubriendo 
cosas, viendo cosas, aprendiendo cosas. 

Es verdad que nosotros quisiéramos multiplicarnos. Ojaló pudiéramos 
ir a todos las fábricas, o todos los lugares. Ojaló pudiéramos ser 
trompos; no yoyos del tipo que señalaba un obrero aquí, sino trompos. 
No es lo mismo: el yoyo do vueltas, pero es otro cosa. 

Entonces, no se puede dar tanta vuelto. Pero yo haré el máximo 
por ir a las fábricas. ¿Por complocer a los obreros? No se trata de 
eso. Por aprender, ver los problemas, por recoger esa experiencia. 
Es decir, que en cada uno de esos lugares uno aprende montones 
de cosas todos los días. 

¿Y saben cómo nosotros podremos llegor a aprender a ser eficientes, 
y cómo nuestros ministros pueden aprender o llegar o ser funcio­
narios eficientes del pueblo? ¿Saben cómo? Yendo o las fóbricos, 
(Yendo a los fabricas! (DEL PUBLICO LE DICEN: «Cómo hacía 
el Che!» 

El Che, que fue uno de los máximos defensores del estímulo moral, 
de los méritos de los obreros y además del trabajo voluntario, y 
además, de los conexiones entre los trabojodores, y además de 
los procedimientos democráticos; el sentía todas esas cosos muy 
profundamente. Por eso es muy lógico la frase que recordaba el 
ponadero, del Che, que decía: «Hay muchos desocupados todovío.» 
es decir, estomos metidos en una fábrica, pero no estamos produ­
ciendo. ¿Cómo era exactamente lo frase? 

PANADERO: «Que ya se habió acabado la desocupación, pero que 
había muchos desocupados todavía cobrando.! 

COMANDANTE FIDEL CASTRO: Muchos desocupados, sí exacta­
mente. Eso es lo verdad. 

Y él sentía todos esos problemas y vivía todos esos problemas. Y 
estaba hablando allí en lo fábrica, y decía: «Tienen que establecer 
conexiones.» Y me decían: «Esos son los CILOS (Comités de Indus­
trias Locales).» Digo. «¿Qué quieren decir 'los CILOS'?» —«No, los 
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C1L0S que decía el Che que había que establecer entre las fób r i - 113 
cas.» Incluso, esa misma cosa de establecer las interconexiones en­
tre los fábricas. 

Entonces, en real idad, repito esta ideo: para ser eficientes funcio­
narios del pueblo, lo mejor que podrían hacer los hombres de la 
administración es ir a lo fábrica. Descubren las realidades , descu­
bren los dif icultades, le pueden dar un al iento al obrero, le pueden 
dar una expl icación. 

A mí me preguntaron por una cuchi l la de la gui l lo t ina, pero, ¿qué 
yo les puedo contestar? En ese momento hubiera querido ser de 
Maquimpor t , de un organismo de ésos, o de la empresa, poro decir: 
«Sí, señores, estas cuchil las se pidieron, vienen de ta l punto, o no 
vienen, o han venido tantas, o estamos haciendo ta l gestión.» 
Porque lo que no se supone es que se pueda cortar al l í sin cuchil lo-
Eso es la verdad. 

Entonces, nuestros ministros lucharían por mejores soluciones en 
los niveles donde se tomen las decisiones pertinentes. D i r íon : «Se­
ñores, ruego se tome en cuenta esto, esto y esto otro, porque esté 
incidiendo en esto, en esto, en esto.» Constantemente, porque pue­
de ocurr i r que haya un problema grave, y si no se toma conciencia 
de ello en la dirección del estodo ¿qué podemos hacer? Si a la 
hora de decidir los recursos no tenemos conciencia del problema, 
de uno necesidad pr ior izodo, t remenda, ol l í , entonces se hacen 
planes mecánicos e ineficientes. ¿Por qué? Porque empiezan to­
dos los ministros o pedir el cielo y la t ierra, y tantos mil lones. Y 
cuando usted cuadra, d ice: «Esto es imposible.» A cortar, a cortar, 
a cortar y a cortar. Y o veces se corta hasta una cuchi l la . Cuch i ­
lla que tal vez recibió terribles cortes o la hora de hacer el pian de 
importaciones. Sí, sí: una cuchi la cortado antes de ser cuchi l la. 
Ese es el problema. Entonces, no hoy cuchi l la de gu i l lo t ina. Pero 
concebir la text i lero sin hi lo, o sin huso. No puede. O si no t iene 
popel, o si fa l to alguno de ios otras cosos. 

Entonces, si estuvieran mucho más informados los ministros y es­
tuvieron más al tanto de los realidades, se pudiera hocer un plan 
n-iucho más eficiente y mucho más equil ibrado. Y se harían todas 
as gestiones, y todo el mundo sobrio más de los problemas. 

A ustedes les parece que o veces cuando uno hab lo de un problema 
de una fábrica sobe algo, ¿no? No, hombre. Lo que tenemos es 
j n o ignorancia enciclopédica de los problemos de las fábricas. 
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114 Ojalá pudiéramos saber de verdad sobre todos los problemas de los 
fábricas. Porque estamos seguros de que en la mismo medida en 
que tuviéramos información sobre esos problemas, podríamos ayu­
dar a resolver algunos de esos problemas. Pero lo digo también 
de todos los demás componeros: en lo misma medida en que estu­
vieran informados de los problemas, estoy seguro de que podrían 
hacer algo y harían algo por resolverlos. Pero no creo que nadie 
hago nada por resolver un problema del cual no está ni enterado. 
Esa es la reoiidad. 

Yo creo que hemos abusado bastante de lo paciencia de ustedes. 
Esperamos que ustedes salgan alentados de aquí a trabojar. No 
con los ideas de que hemos resuelto nada. Eso llévenselo: no hemos 
resuelto nado; hemos dado un pequeño poso. Ahora, ese pequeño 
paso, llévenlo hocia adelante; que no es más que un comienzo. 

Empiecen o trabajar en los cosos más importantes y más urgentes, 
empiecen o meditar, o pensar, o ver. Todos las experiencias, todos 
los asuntos, todos los cuestiones. Empiecen o prepararse, digamos 
poro cuando volvamos o tener otra reunión para abordar los pro-
blemos concretos de la producción. Pero concretos aquí, sin perio­
dismo. . . Es decir, con periodistas, pero sin publicidad; o con la 
mínima publicidad. 

Yo estoy seguro de que los periodistas están más interesados aquí en 
este acto por lo que aquí se discute que por lo que ellos puedan 
escribir. Estoy completamente seguro, porque ayer los vi muy intere­
sados por lo reunión y por los temas de lo reunión. 

Y nosotros lo que haremos es eso: sin espectaculoridod, sin publi­
cidad, hacer estos trobojos. Está demostrado que una maso grande 
puede razonar. Lo único que hay que establecer el procedimiento 
para que todo el mundo hoble, explique; desarrollar algunas contro­
versias, algunos discusiones dentro del marco, y que todo el mundo 
se exprese con obsoluta libertod. Que cuando llegue lo horo de los 
problemas, traigan los problemas concretos. Pueden traer de eso 
fábrica, pueden traer de otro. Es decir, si nosotros nos reunimos 
en un momento dado, si tenemos en la provincia de La Habana, por 
ejemplo, el 6 7 % de lo industrio no azucarera, y traemos las indus­
trias de este tipo que tienen el 60 ó 7 0 % de la producción nacio­
nal, y los problemas de esos industrias los resolvemos y libromos 
uno batallo en concreto uno por uno. . . Pero, señores, una bata­
lla en concreto no la puede librar nadie solo aquí. Ni Risquet solo. 
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Risquet t ra ta de buscar la fuerza de t rabajo que le sol ic i tan, y yo 115 
puedo hacer por mi porte algo. Pero si aquí están todos los demás 
compañeros, y ministros y viceministros. l ibrando la botal la en con­
creto en cada uno de esos lugares, ¡ah ! , yo estoy seguro de que 
nosotros dentro de un año podemos tener una situación radical­
mente diferente o este año. 

Sería interesante ver qué nosotros hacemos y qué nosotros avanza­
mos en un año con esto polít ica. Y poder medir lo así: poder decir 
como con las ollas de presión, que yo están haciendo mil y pico 
diarios; y poder decir como con los refrigeradores, que yo están 
haciendo 60 diarios, ya eso es algo. Todo el mundo aplaudió aquí 
cuando se habló de los refrigeradores, porque los refrigeradores son 
refrigeradores, son 15 000 fami l ias que pueden recibir el beneficio 
de tener un refr igerador en su casa. Y 400 000 fami l ias que puedor, 
recibir el beneficio de tener una ol la de presión en la caso. Pero si, 
además, t ienen algo que cocinar en lo ol io, ¡mucho mejor, por su­
puesto ! 

Bueno compañeros: eso es todo. Nos veremos próximamente. 
¡Patria o muer te! 

Venceremos! 
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